
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
<< La multitud de los creyentes 

PENSABAN Y SENTÍAN LO MISMO, 
y ninguno decía que lo que le 

pertenecía le era propio, sino que 
todas las cosas les eran comunes. 

 
Y con gran fortaleza los apóstoles 

daban testimonio de la 
resurrección del Señor Jesús.  

Y todos estaban abundantemente 
favorecidos ya que entre ellos no 

había ningún necesitado, pues 
todos los que poseían terrenos o 
casas los vendían y llevaban el 

precio de los vendido, y lo ponían a 
los pies de los apóstoles.  

 
Y se hacía el reparto a cada uno 
según la necesidad que tenía. >> 
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